
H
asta hace algunos años, cuando
se mencionaba la profesión de
psicólogo, se pensaba en
alguien que atendía personas
con trastornos emocionales,

que acudían en búsqueda de escucha y con-
sejo para superar sus problemas.  Se identifi-
caba la psicología con una de sus especiali-
dades, la psicología clínica, que se ocupa del
diagnóstico y tratamiento de los trastornos
mentales, usualmente en un contexto médico
hospitalario o en un consultorio privado.

Sin embargo, esta es una concepción un
tanto limitada de las posibilidades de inser-
ción profesional que tiene el psicólogo en la
actualidad.  Por un lado, el aumento en la
cantidad de profesionales dedicados a la clí-
nica y, por otro, la apertura de nuevas posibi-
lidades laborales con las transformaciones
del entorno socioeconómico, han hecho que
la psicología amplíe sus horizontes.

Desde la creación de la carrera de
Psicología en el país y por algunas décadas,
los planes de estudio y el perfil profesional
definidos por las universidades se orientaron
hacia la preparación de psicólogos para el
sector público, especialmente en los centros
hospitalarios, las instituciones autónomas y
el gobierno central.  Los psicólogos trabaja-
ban generalmente en instituciones como la
Caja Costarricense del Seguro Social, el
Patronato Nacional de la Infancia, el
Ministerio de Educación, el IAFA y otras
similares.

Con el paso del tiempo y particularmen-
te debido a la reducción de plazas en las ins-
tituciones gubernamentales y  al auge del
sector empresarial, sobre todo de las grandes
transnacionales y otras empresas emergentes
en los ámbitos de la producción, servicios,
finanzas y tecnología, la situación fue cam-
biando y, durante los últimos años, nos
encontramos ante un creciente desarrollo de
la psicología organizacional.

❖ La psicología ante 
nuevos campos de acción

Al inicio, los psicólogos que se dedica-
ban al trabajo en empresas lo hacían en fun-
ciones de reclutamiento y selección de per-
sonal, realizando entrevistas o en la aplica-
ción de  pruebas psicológicas.  Pero poco a
poco fueron diversificando sus competen-
cias, para pasar a desempeñarse en otras
áreas como la motivación, la capacitación y
la gerencia.

Ha sido importante, en este sentido, la
actualización de los planes de estudio y los
perfiles de salida en las carreras de Psicología,
puesto que en muchos casos, la formación
que recibían los futuros profesionales no

estaba acorde con la realidad del mercado
laboral.  Se estudiaban teorías con pocas
aplicaciones al ámbito organizacional, que
más bien tendían a acentuar el estereotipo
del psicólogo como un profesional aislado
que atendía pacientes en un consultorio.

En la actualidad, en muchos centros de
enseñanza superior a nivel internacional, se
promueve el desarrollo de competencias
como el trabajo en equipo, el liderazgo, la
comunicación (sobre todo bilingüe), las des-
trezas tecnológicas y el pensamiento crítico,
entre otras, que le permitirán a los futuros
psicólogos incorporarse exitosamente a los
nuevos escenarios en los que ahora les toca
desempeñarse.  En nuestro país ya este
modelo se está empezando a implementar,
sobre todo en las universidades con una
mayor visión empresarial.

❖ ¿Qué puede hacer un 
psicólogo en el ámbito 
corporativo?  

Son muchas las posibilidades.  En el
campo de los recursos humanos, los conoci-
mientos y destrezas del psicólogo son muy
valiosos, ya que le permiten analizar las
competencias ocupacionales, entendidas
como un conjunto de conocimientos, habili-
dades y actitudes necesarios para realizar

adecuadamente tareas en el trabajo.  De esta
manera, el psicólogo deberá elaborar perfiles
profesionales, manuales de puestos y proce-
dimientos para evaluar las competencias de
los candidatos y tomar decisiones en cuanto
a su contratación.

Se debe además considerar que el psicó-
logo, en virtud de la relación que guarda su
carrera con el área de la salud, puede partici-
par en el diseño y puesta en práctica de pro-
gramas de prevención y afrontamiento de
diversas problemáticas laborales relaciona-
das con factores psicológicos, como el
estrés, los trastornos emocionales o el sín-
drome de “burnout” (desgaste o agotamiento
producto de ocupaciones extremadamente
demandantes).

Por su formación en métodos de investi-
gación y estadística, los psicólogos pueden
trabajar también en investigación institucio-
nal.  Por ejemplo, podrán  realizar estudios
sobre clima organizacional, cambio, lideraz-
go, comunicación, medición de actitudes,
procesos grupales y otros,  que ayuden a
comprender mejor a los individuos y grupos
al interior de la empresa, para así mejorar los
procesos y aumentar la eficiencia.

En el campo de la motivación, los profe-
sionales en psicología pueden realizar diag-
nósticos, planificar e implementar estrate-
gias para motivar a los funcionarios.  Para
ello, deben recurrir al método científico para

validar la efectividad de sus intervenciones,
llevando registros detallados de desempeño
y productividad.  Esta es una tarea propia de
lo que podríamos llamar una “ingeniería
conductual”, que se aparta de la psicología
tradicional basada en el análisis especulativo
de fenómenos mentales.

Como especialistas en comportamiento
humano y procesos psicosociales, los psicó-
logos pueden incursionar también en la ase-
soría en estrategias de imagen y comunica-
ción corporativa, para lo cual deben aplicar
sus conocimientos sobre percepción, psico-
logía social y comunicación humana.  

En el área de capacitación, los psicólo-
gos tienen la capacidad de aplicar la psicolo-
gía educativa para diseñar programas que
tomen en cuenta las necesidades y caracte-
rísticas de los trabajadores, sobre todo desde
teorías como el constructivismo y la ense-
ñanza de adultos o andragogía.  En esta área
se conjugan diferentes especialidades ade-
más de la psicología educativa, como la psi-
cología del desarrollo, la psicología social y
la psicología del aprendizaje.

❖ Lo que depara el futuro

Las anteriores son solo algunas de las
áreas corporativas en las que puede trabajar
el profesional en psicología.  Nuevas aplica-
ciones van surgiendo cada día, y es muy
posible que en el futuro los psicólogos se
vean ante un panorama totalmente distinto al
actual, incursionando en campos ahora
novedosos como el “e-learning”.

Adicionalmente, es muy factible para el
psicólogo obtener una Maestría en
Administración de Empresas (M.B.A.) luego
del bachillerato o la licenciatura en Psicología,
con lo cual podrá contar con mayores fortale-
zas para entrar al ámbito corporativo.  Es
usual que el énfasis sea en recursos humanos,
pero también podría ser en comportamiento
organizacional o mercadeo.

Así que la próxima vez que escuche “psi-
cología”, no piense automáticamente en una
persona sentada en un consultorio atendiendo
pacientes, sino más bien  en un profesional
con múltiples posibilidades de desarrollo en
el ámbito empresarial actual y futuro.
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